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W TER ESl^TÍSm O .
JtVOViSirfXO DECRETO D E IM PRE3ÍTA,
Sin embargo de ser el Divino Valles , un pe­

ñ ó  dico cienlifico^ limitado á escribir de medicina es- 
clusivamente española; no seria estraño que , el de­
creto de imprenta publicado en la Gaceta oficial 
del 5 de este mes, hallase en los escritos de aquel 
(á seguir el mismo rumbo) motivo alguno de denuncio, 
y como que no podríamos alegar ignorancia después 
de haber concedido el decreto , todo el mes cor­
riente para ajustar cada cual sus cuentas, vamos á 
presentar las nuestras, por que los males es mejor 
precaverlos que curarlos, y porque seriamos respon­
sables ante la clase médica que nos honra leyéndo­
nos, si por una falta de previsión y por un esceso de 
ligereza causáramos la muerte ó por lo menos la 
acefisia de! periódico, que con tanto desinterés é in­
dependencia, ha defendido los derechos de su ciase.

Verdad es que, el Divino V alles en sus diferen­
tes artículos editoriales, los unos de reorganización 
y los otros de interés profesional  ̂ siempre huyó de 
personalidades y de personas determinadas (á cuyo 
tacto ha debido sin duda su tranquilidad) pero al 
mismo tiempo no negamos, que sus retrato's han sido 
presentados tan al vivo como ellos son en si y como 
era necesario para que causasen efecto é impresión.

Su línicoredacíor, penetrado de esta verdad y de la 
gran ventaja que la sátira bien manejada podria 
prestar á su primordial propósito, «de renacer el gus­
to á nuestra literatura creando por este medio el 
núcleo de una medicina nacional, y  para señalar la 
causa de nuestro abatimiento y  medios de conseguir 
la tan ansiada regeneración» creyó interesar do­
blemente el Divino Valles, con los espatülazos 
del aventajado literato D. Félix Montero y Morale- 
jo: sus predicciones no han salido fallidas según se 
infiere de la correspondencia, y los espatülazos 
publicados en el D ivino Valles son prueba de ello.

Pero Fr. Espátula es satírico y con su penetra­
ción hiere el corazón de las dificultades, al paso que 
el socarrón de Ventosa con su chiste y su salsa pi­
cantes, da varapalos con verdadera vista y con enten­

dida dirección si bien que con cuidado para no ser 
sorprendido. Mas la sátira por bien manejada que 
aparezca, no dejarla de prestaren cualquiera número 
un motivillodedenuncia. Aunabrigamos el recelo que 
e! Espatulazo para este m es, no pueda trascolarse.

En tal estremo, no hallamos otro camino que el 
de suspender hasta que Dios permita otra cosa, el 
número destinado á Fr. Espátula. En esto de los 
preceptos somos muy rígidos. Boerbave aconsejó: 
Tollere causas morhorum. A nosotros nos dicta la 
prudencia : Tollere causas denuntiacionis. Por consi­
guiente , si nos lo permiten, el espatulazo de Abril 
verá la luz pública, pero se suspenderán en lo suce­
sivo y por ahora.

Mas no por esto los lectores del Divino Valles ha­
brán de quedar defraudados de cuanto se les prome­
tió en el prospecto de este año. Nada de eso , el 
hombre por la palabra y el buey por el asta. Saldrán 
los mismos cinco números, correspondiendo las ma­
terias del 1.  ̂con las del 4 .“ y las del 3 .” con las del o.

Por lo demas y acomodándonos á los limites que 
nos permite el decreto, seguiremos en nuestra linea 
de conducta periodística , y mientras no incitemos 
jamas á la desobediencia de las leyes ni de las autori­
dades , n i provoquemos rivalidades entre las clases, 
n i ataquemos, n i ofendamos., ni ridiculicemos á cla­
ses ó corporaciones reconocidas por las leyes., n i de­
lincamos contra la autoridad., n i empleemos injuria  
ó calumnia contra alguno: escribiremos de la cien­
cia, SEÑALAREMOS SÜS NECESIDADES Y DEFENDERE­
MOS SUS INTERESES Y LOS DE SüS UIJOS. La política, 
la religión, (para escribir de olla) la novela, la so­
ciedad , la autoridad y los particulares, serán para el 
Divino Valles, obras muertas á las cuales tendrá buen 
cuidado de no tocar, por el cuidado de si propio.

En conclusión, reproducimos las mismísimas pa­
labras de nuestro cótega el Boletín n.° 67.» Si al 
medir la libertad que se nos permite, si al señalar 
el terreno que ha de servirnos de palenque nos he­
mos equivocado, repetimos otra vez y hasta rogamos 
que se nos advierta el error. Para evitar un delito, 
para no caer en una falta, preciso es ante todas co­
sas, saber que acciones deben calificarse tales.»
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REORGANIZACION MEDICA.
Artículo editorial.

[Véanse los niíms. 2, 4  y 13.)
IV.

III. Factible la reorganización 
sin embargo de nuestra locali­
dad, ¿servirá á producir un in­
terés genera! á todas las clases 
de la sociedad?

Sin haber formado empeño cuando en el número 
2 de este mismo año presentamos como colorarios, 
las proposiciones que estamos discutiendo, para en 
vista del proceso presentar nuestro proyectado ar­
reglo; llenó el centro de ellos el que nos ocupa hoy. 
Sin duda que nuestra imaginación entonces, alcanzó 
toda la fuerza de él y comprendió al mismo tiempo 
que, debería formar el corazón de todos ellos. Con 
efecto: ¿ Que disposición intelectual por de estuco, 
que apareciese, podría poner ni aun por un instan- 
tante solo en tela de juicio público, la certeza de la 
proposición.^ ¿Hay ó se conoce en la sociedad, clase 
mas necesaria de entre las que la constituyen, que la
de la ciencia médica....... ? El interés que todas las
otras reunidas reportan á la gran masa de los hom­
bres, con dificultad igualarla al que estos mismos 
vivientes reciben de la ciencia de Epidauro. Con­
viene pues para la mejor inteligencia de nuestro 
artículo, la mas completa fijación de la idea princi- 
palque representa yparajustipreciarla,precisoes va­
lorar primero el sentido verdadero de las palabras.

Todos los actos de los hombres constituidos en 
sociedad y admitidos aquellos por esta; podrán re­
portar una doble utilidad ó un doble interés, pa­
labras sinónimas en el caso que estamos represen­
tando. El un interés ó la una utilidades particular, 
cuando redunda únicamente en beneficio del indi­
viduo que hubiere ejercido el acto ; mas el otro es 
general, porque sus beneficios se estienden á toda la 
sociedad. Con estas aclaraciones tenernos mucho 
adelantado para demostrar evidentemente que, fac­
tible la reorganización sin embargo de nuestra loca­
lidad., servirá á fro d u c ir  un interés general ú Codas 
las clases de la sociedad.

Otros que no fuesen profesores de las ciencias 
médicas, pero con el compromiso de apoyar con funda­
mentos de razón y pruebas de hecho la proposición 
que se discute; fundarían su defensa en la utilidad 
ó beneficio que todas las clases de la sociedad reci­
birían de la médica, por el esmero.de esta en el cui­
dado de la salud individual; mas nosotros aparece­
ríamos bien pigmeos si no nos remontásemos á otra 
mayor altura. La esfera nuestra no debe aparecer 
tan limitada.

Llevándose á término la reorganización médica de 
la manera que tenemos en proyecto, la clase de la 
ciencia habrá de recibir una reforma ú organización 
tal, como la que tiene la magistratura ú otro cual­
quier ramo de la administración pública, si bien que 
con las modificaciones necesarias en virtud á su de­
sempeño y ministerio (1).

Y  no será mas esencial y culminante, aquella que 
referirse debe á el desempeño clínico particular de 
las profesiones médicas, por que al fin su ejercicio 
siendo indispensable habría de sostenerse, nada mas 
fuese q u e , por una necesidad , innata en la misma 
naturaleza humana. La principal reforma habría de 
convertir á ciertos miembros de las clases médico- 
quirúrgico-farmacéuticas , en individuos necesarios 
cerca de las autoridades y hacer que formasen parte 
de ellas para todo lo concerniente á la salud general 
de los pueblos iberos. Esa higiene pública, esa po- 
licia médica, esa vindicta pública (en algunos casos' 
esa equitativa administración de justicia con su apli­
cación de ley en algunas circunstancias, esas cues­
tiones médico-forenses, algunas de las administrati­
vas, no pocas de las de los derechos civil y canóni­
co, las que en estos tiempos de progresos y proyectos 
materiales deberán formularse á virtud de la cana­
lización do ios ríos, de la construcción de caminosde 
hierro, limpia, desagüe y dirección de canales etc. etc. 
yen  fin, esa topografía médica nacional tan abandona­
da y desatendida , ¿ no son ramos esencialísimos y 
vitales, cuyo cuidado y desempeño por sugetos pe­
ritos, habrá de producir un interés general á todas 
las clases de la sociedad? (2).

Y no se empeñe la opinión pública estraviada en 
derribar nuestra proposición, porque ella en si mis­
ma es indestructible, creyéndonos autorizados contra 
nuestros antagonistas y contra quienes se han lle­
gado á figurar que, el médico, el cirujano y el far­
macéutico no sirven mas que para el desempeño 
respectivo en la clínica; para asegurar que con difi­
cultad püdiian indicar una acción gubernativa en 
toda la latitud de esta palabra, para la cual no fue­
sen del mayor recurso los conocimientos de nues­
tra esclarecida ciencia. Presentemos por parles al­
gunas indicaciones, sin ceder el derecho deestender 
sus ideas en ocasión mas oportuna. La higiene pú­
blica y la policía medica , ramos tan indispensables 
á la ciencia , el primero por lo que corresponde á 
la salud de la sociedad en genera], y el segundo por

[ 1) Poco nos importará que el arreglo espresado, sea 
bajo este ó a(|uel concepto, con tal que en el fondo, llene el 
deseo universal de lodos los profesores. En su consecuencia, 
cuanto manifestemos en el 'proyecto á que nos hemos compro­
metido , no será mas que un pensamiento basado en esperien-
cia propia y en las noticias recogidas con tanto interés Como 
cuidado.

(2) De lauris agit arator, navila de ventis, 
quo meüicorum est, promittunt medici.
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lo q ue se refiere á la salud de la clase la cual segui­
rá eternamente enferma sin una buena dirección j 
sin una acertada moral médica, son en estos tiem­
pos ramos estériles de los cuales la sociedad apenas 
saca fruto. ¿Que importa presenten en algunos es- 
tremos ó puntos de la península, señales de fructifi­
cación si es tan escaso su producto, que apenas pue­
de influir favorablemente sobre un limitadísimo es­
pacio......? ¿Y todo porqué? Porqué el cuerpo médi­
co español está viciosamente organizado.

Temblorosa aparece nuestra mano al fijarse en el 
papel para indicar los perjuicios que á la sociedad 
en general se irrogan por la falta de esta reorga­
nización , cuando la vindicta pública y la adminis­
tración de justicia reclaman nuestro ausilio: porque 
ála verdad, los bijos de las ciencias medicas sin pauta 
lija á que atenerse en estos casos, sin un centro 
de acción á donde consultar en los dudosos, sin ga­
rantios de ninguna especie ó cuando mas., bien iluso­
rias., al paso que en contra , con fundados temores 
de su frir un castigo., con una representación subal­
terna en los mas de ellos, ¿podrán desempeñar es­
tos actos ó cargos de una manera tal, que produzca 
un interés general á todas las clases de la sociedad? 
Quien tal se figurase y esperara, ó no conoce el co­
razón humano ó es muy egoísta : ponga sobre su 
corazón la mano y después responda. ¿Y  todo por 
qué? Porque el cuerpo médico español está viciosa­
mente organizado.

Iguales esclamaciones sugiere á nuestra con­
templación el estado actual en el ejercicio de la me­
dicina legal, el cual envuelve en si, cuestiones ad­
ministrativas, civiles y canónicas. Los actuales pro­
fesores de partidos, obligados las mas veces á llenar 
los deberes de médicos forenses sin otra retribución 
que la estipulada por la asistencia clínica, insolven­
tes casi siempre las cantidades que la ley les seña­
la, pues que rara vez las disponibles alcanzan para 
quienes, autoritate sua , cobran siempre primero, 
espuestos á mil disgustos y vejámenes (3), y aun á 
gastos materiales, sin reglas fijas á que atenerse ipo- 
drán sus servicios producir un interés general á to­
das las clases de la sociedad? El que tal se figurase 
y esperara , ó no conoce el corazón humano ó es 
muy egoísta; ponga sobre su corazón la mano y des­
pués responda. ¿Y todo, por qué? Porque el cuerpo 
médico español está viciosamente organizado.

Tampoco es ageno al dominio de la ciencia de cu-

—  3 —

(3) Digalo sino, nuestro hermano D. Manuel Cano y Ló­
pez cirujano en Segura de León (Cáceres) sobre quien pare­
ce han caido todas las plagas de Egipto, Para ver do liber­
tarse de ellas, ha acudido ai Exemo. Sr. Ministro de Gracia 
y Justicia con una sentida esposicion fechada en 23 de fe­
brero de este mismo año, de la cual nos remitió copia que 
no insertamos por no contristar mas á ios muy contristados. 
No dudamos que El Exemo Sr. ministro aplicará á nuestro 
comprofesor la justicia que le'asista.

rar y á las atribuciones de sus profesores, todo lo 
material que se refiera y corresponda á las locali­
dades, á los caminos, canales y demas de cuya vi­
ciosa construcción proviene con frecuencia la alte­
ración en la salud general de los pueblos. ¿Y todo 
por qué? Porque el cuerpo médico español está vicio­
samente organizado.

De aquí pues, resulta naturalmente que, carezca­
mos de una topografía medica nacional , de una 
hidrología medica española tan dignas ambas como 
debieran serlo y tan interesantes. ¿ y por qué ? P or­
que el cuerpo médico español está viciosamente orga­
nizado.

L uego, factible la reorganización sin embargo 
de nuestra localidad (véase el número 13 de esta 
serie) de llevarse á cabo, servirá áproducir un in­
terés general á todas las clases de la sociedad (4).

R eform a en las enseñanzas m édicas.
Remitido desde Orotava con fecha 8 de noviembre de 1 8b I 

por su estudioso profesor D. Migüf.l Yillalba.

Sr. D. Mariano González de Sámano.
Tes plus grands emiemis, Rome, sont dans íes murs.

Muy estimado Sr. mió y amigo-, en el número 37 del Di­
vino Valles , he visto un diálogo sobre el charlatanismo mé­
dico. Pero en aquel escrito no se hace mención de los cu­
randeros con diploma, que son los que mas daños causan á la 
profesión médica, envileciéndola en estremo. ¡Y ojalá no 
fuesen todavía mayores los males que esos anfibios causan á 
la especie humana 111

La ignorancia, la codicia y la mala fé, son los elementos de 
que se compone el charlatanismo médico. Este es hermano 
carnal del charlatanismo político, y de todos los charlata­
nismos.

Hay medicastros con diploma, como hay leguleyos toga­
dos. ¡Horror causa pensar en los males, que la inmoralidad y 
la ignorancia de unos y otros produce 11!

Mi sabio maestro, Mr. Lordat, había observado, durante 
veinticinco anos de profesorado, que de cada cien jóvenes 
que cursan medicina, apenas salen, con el tiempo, diez mé­
dicos.

Los noventa restantes ó tienen que ser charlatanes, ó se 
verán reducidas á cero. ¡Y es tan duro esto último en el siglo 
de los intereses materiales \

¿Qué harán pues aquellos individuos a quienes la natura­
leza negó la penetración, la fuerza de atención, el profundo 
discernimiento y aquel lino especial indispensables para ser 
médico?

¿Qué harán los que, sin talento y sin aplicación a! estudio, 
pasaron la mayor parte del tiempo de sus cursos académicos, 
en el teatro, en el café ó en la tienda de una complaciente 
modista?

Todos estos individuos so salvarán del naulragiode los exá­
menes, en las tablas llamadas manuales; y abundantemente 
provistos de estériles nomenclaturas, ya no tratarán sino de 
utilizar sus diplomas (la sátira de sus capacidades) embau­
cando al prójimo.

~(4)........................................................................................

...................................... Aquí Íbamos á estampar una nota que
la nueva ley de imprenta nos ha hecho retirar. No es un ge- 
roglífico, ni un nudo gordiano, ni una dificultosísima charada 
para que nuestros lectores entendidos, dejen de discurrirla.
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I d  base (le su táctica, como clínicos, es la siguiente; — 
¿Preséntase una onfsrmcu’Dd benigna, (|iio la naturaleza cu­
raría , abandonada á sus saludables esfuerzos?— Los manua- 
listas aseguran que el mal es g rave , peligrosísimo. Y en efec­
to, ellos, con sus multiplicados desatinos, suelen conseguir 
que el enfermo llegue hasta el borde del sepulcro. Pero la ju­
ventud dcl paciente, 6 su naturaleza robusta, triunfa de los 
errores del pretendido médico. ¡ Qué curación I ¡Qué milagrol 
esclamó el vulgo de todas las clases.

Cuando la enfermedad es verdaderamente grave, y por 
consiguiente del número de las que exigen para su curación 
lodo el talento y todos los conocimientos de un verdadero mé­
dico; entonces los curanderos con diploma, pronostican siem­
pre m uerte: y rara vez deja de verific&rse el fatal pronóstico,
¡ gracias á la incapacidad médica de los especuladores clí­
nicos I

Pero si estos, en tiempos normales, se presentan siempre 
armados con la hoz de la muerte ¿qué será cuando reinen 
epidemias y contagios? ¡Horroriza pensarlo I!1

Ellos tienen, con frecuencia, la culpa de la introducción de 
males pestilentes, y de su propagación en los pueblos; ya por 
que con insigne bajeza se poslernan ante el becerro de oro 
que el comercio les presenta para que lo adoren; ya porque 
no sabiendo rehusar cosa alguna á caciques prepotentes (por 
cuyo indujo son llamados médicos], niegan descaradamente 
la existencia de este ó aquel contagio, cuando asi conviene á 
ios ilegilimos intereses de sus patronos.

¿Y cómo hombres semejantes, dejarán de comunicar á nues­
tra profesión el en\ ilecimiento de que ellos se muestran mo­
delos?

Al tiempo y al progreso de las luces es solamente dado re- 
níediar tan grabes males. El proyectado plan de estudios y 
el reglamento que deberá publicarse para su ejecución serán 
sólidos cimientos del nuevo edificio. íyuestros hijos lo verán 
concluido; porque esa es condición de todas las revoluciones, 
cuando son legitimas, santas; cuando consisten en el paci­
fico de la perfectibilidad humana; y marchan por una linea 
recta, colocada á distancia inmensa de esos agentes de la 
barbarie y dcl retroceso que se llaman resueltas, motines, ó 
fjloriosos prominciamientos.

Pero el plan de estudios haciendo demasiado larga y cos­
tosa la adquisición de la ciencia médica ¿no alejará de esa 
carrera á muchos sugetos de eslraordiiiaria capacidad, y 
que proliahlemente no serán los mas ricos?

Yo creo, mi amigo, que se podrían suprimir, sin inconve­
niente, los años que algunas personas llaman de ampliación; 
empezar el estudio de la medicina inmediatamente despiies 
de recibido el grado de Bachiller en íllosofia; simultanear 
los cursos de química é historia natural con los de la ciencia 
m édica; ser Licenciado en ésta con cinco años de estudio, y 
Doctor con seis. Hasta las personas de nv’diana capacidad 
concliúriau, concienzudamente, sus estudios en esos perío­
dos de cinco y seis años, si las vacaciones no fuesen tan lar­
gas.—¿Y no conviene hacer accesible esta bella ciencia á un 
gran número de españoles?

Mas ya oigo el clamor de los que temen sea escesivo el nú­
mero do médicos: pero como el que ha estudiado profunda­
mente la ciencia dcl hombre puede desempeñar con inmensas 
ventajas de la sociedad, diferentes puestos en la administra­
ción , es claro habrá muchos Licenciados y Doctores en me­
dicina que no quieran visitar enfermos.

No olvidemos que el estudio de la verdadera medicina es el 
estudio del hombre físico, intelectual y moral, y  de las rela­
ciones ([ue este ser privilegiado tiene con todo lo criado; 
que una buena escuela de medicina, es la mejor escuela de 
ülosofia trascciidental; que sin el ausilio de esta filosofía, la 
administración será siempre c iega , ó coja.

Pluguiese al cielo que el gobierno de la Reina Nuestra Se­

ñora se penetrase bien de estas verdades. ¡ Cuanto ganaría 
la sociedad en su esacta aplicación 1

También la ciencia médica ganaría mucho, creciendo el 
número de personas capaces de conocer su influencia, y de 
apreciarla debidamente.

En fin, (¡uedaria proscrita para siempre la raza criminal 
de los curanderos y charlatanes con diploma, á la que tan 
buen juego ha dado la ignorancia de la mayor parte de los 
hombres. (I)

S e c c i ó n  ® c m r a .

H em os ten ido  ocasión  de h ab la r con ju ic iosos p ro ­
fesores qu ienes h an  usado  las pildoras que an u n c ia - 
m o.sá con tinuación , p rep arad as  po r nu estro sco m p ro - 
fesores en e s ta , los señores B o rre ll y  H erm anos  y 
lodos ellos están  con testes en sus b uenos efectos pa­
ra el tra ta m ie n to  de las enferm edadas c o n tra  las 
que se en cu en tran  ind icadas. E s to  po r de p ro n to , 
p ru eb a  que  nu estra  farm acia  no se re s ien te  de  lû s 
ad e lan to s  q u e  se ad v ie rten  en las o tra s  n a c io n e s ....
P e ro  se resien te  s i........  de lo que  se res ien ten  sus
h e rm a n a s , la m edicina y la farm acia .

F I I iB O R A S

ANTICLORÓTICAS,
DE

C arbonato  ferroso  puro  é in a lte ra b le ,

PREPARADAS

por BORBElili» herm anos.

Una de las enferm edades que con m as frecuencia 
ataca ó dom ina á la rouger es sin duda , la  clorosis ú 
op lacion ; afección que seguram ente seria de las mas 
tem ibles á no haber sido las minuciosas observaciones 
que en nuestros tiempos han  hecho esclarecidos m édi­
cos, no solam ente para investigar ó conocer su causa 
productora, sino para en con trar un rem edio que o b ran ­
do d irectam ente  sobre ella fuese capaz de destru irla , 
haciendo cesar los innum erables síntom as que constan- 
lem onte le acom pañan.

¡ A e?ias detenidas investigaciones , á estos tan  bien 
dir¡gido.s análisis se debe, pues, el reconocim iento de la 

; disminución de la m ateria  co lorante  y  del h ie rro  de la 
¡ sangre en las mugares cloróticas ú  opiladas en com pa­
ra ro n  con la de las que d isfru tan  de buena salud.

Conocida la naturaleza de esta enferm edad fácil les 
fué buscar aquellos medios que m as apropiados fueran.

(r No ha sido mi ánimo criticar o! citado diálogo; pero me hubiera ale­
grado mucho de que su autor fuese mas esplfcito sobre los curanderos con 
diploma, que, para medrar, emplean siempre los medios mas bajos y 
mas intt'oralcs en la guerra que hacen á los verdaderos médicos.
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Por esta razón proscriben de la práctica, los mas mo­
dernos autores , un sin número de medicamentos que 
hasta ahora se habian empleado para provocar la 
menstruación , sustituyéndolos con las preparaciones 
ferruginosas, únicas que pueden, á la verdad, suminis­
trar 6 la sangre aquellos principios de que se halla des­
pojada á consecuencia de una multitud de causas muy 
difíciles de apear.

Mas la poderosa acción del hierro no es igual en to­
das las preparaciones por medio de las cuales se admi­
nistra ; varia en algunas de e llas, y aun en aquellas 
cuya eficacia es bien conocida , muchas veces deja el 
médico de observar la acción benéfica de este metal, 
si no se han elaborado con aquel método y cuidado que 
su larga manipulación requiere.

Las Píldoras autleloróticas que tenemos el 
gusto de ofrecer boy á los señores Facultativos espa­
ñoles y al público en general, tal como las prepara en 
Francia el Dr. Vallet, cuya base es el prolo-carbonalo 
de hierro formado en el momento mismo de la mezcla 
con otra sal, son preferibles á cualquier clase de pre­
paración ferruginosa porque á mas de encontrarse en 
ellas en un grado eminente de división, cuya propiedad 
hace que sea obsorvido con una facilidad suma, reúne 
también, á beneficio del cuidado y medios con que las 
preparamos, una condición indispensable de (¡ue quizá 
carecen todas las demás de su clase. Tal es su inalte­
rabilidad ó imposibilidad de trasformarse el Prolo-Car- 
bonalo de hierro en carbonato de peróxido poco solu­
ble en los jugos gástricos y por consiguiente de poca ó 
de casi nula acción.

No solamente ban sido reconocidas públicamente las 
propiedades medicinales de estas píldoras de Prolo- 
Carbonato de hierro por unos de los miembros do la 
Acadéinia de medicina de París, nombrado adkoc, s\no 
que Mr. Piorry, profesor de la facultad de medicina de 
la referida Capital, al dar sus lecciones sobre las enfer­
medades de la sangre y comparando las formas bajo 
las cuales se administra el hierro se espresa de esta 
manera:

«Pero el medicamenlo con que mas felices resultados 
hemos obtenido son las píldoras, nuevamente introdu­
cidas en la materia medica, del proto-carbonato de 
hierro metódica y asiduamente preparadas. Estas píl­
doras, que ban sido objeto de una interesante discusión 
en el seno de la Academia de medicina, han obtenido 
una buena acogida de esta sábia corporación y el sin 
número de curaciones que con ellas se han logrado, 
tienden á generalizar su uso en la clorosis y en todas 
las enfermedades que exijen el empleo de los ferrugi­
nosos. Hemos de confesar, añade el mismo Piorry, que 
en nuestras manos las píldoras del proto-carbonato de 
hierro jamás nos ban 'sido infieles; por lo que las reco­
mendamos como uno de los mas preciosos medicameulos.»

MODO DE ADMINISTKAUSE.

Estas pildoras deben tomarse á dósis gradualmente 
creciente? y al principio de las dos principales comidas, 
en la primera cucharada de los alimentos, del modo 
siguiente:

El primer dia se tomará una por la larde y otra por 
la noche.

El segundo una por la tarde y dos por la noche.
El tercero dos por la larde y dos por la noche, hasta 

que se haya llegado á lomar diez ó doce cada dia, se­
gún la edad ó constitución de las enfermas, continuando 
esta dósis hasta la desaparición total de los accidentes.

Basla esta cantidad, aunque puede sin inconveniente 
aumeolarso un poco, para producir la modificación de 
la sangre y de la economía que se desea obtener en la 
clorosis, y para el restablecimiento de la menstruación 
mas ó menos desarreglada siempre en esta enfermedad. 
Sin embargo será bueno seguir su usoalgun tiempo mas, 
apesar del restablecimiento de la salud ; y volver gra­
dualmente á las primeras dósis con que se había empe­
zado su administración.

Cuidados higiénicos que deben observarse durante y  
despties del tratamiento.

l .°  Si las enfermas habitan en sitio frió , húmedo, 
con poca luz y mal ventilado deben cambiar de habi­
tación, saliendo al campo si posible fuese.

2 ° Seguir un régimen tónico pero no escitante com­
puesto en su mayor parle de carnes asadas y de un po­
co de vino de superior calidad.

Es muy prudente y casi de absoluta necesidad conti­
nuar este régimen, que tanto favorece la acción de estas 
píldoras, aun después de la curación , con el objeto de 
precaver las recaídas que tan comunes son en esta 
dolencia.

A mas de los principales casos que hemos indicado se 
hace uso de estas píldoras, debemos añadir que los mé­
dicos, quienes deben siempre ser consultados, las em­
plean con feliz éxito con el siguiente objeto:

1. ® De restablecer las fuerzas perdidas, ya sea á 
consecuencia de repelidas sangrías, ó de hemorragias 
abundantes, ya sea también á consecuencia de flujos 
blancos ó de escesos de cualquier género.

2. ° De apresurar el restablecimiento de la salud en 
las largas convalecencias.

3.0 De combatir ciertas afecciones nerviosas.
/i-.o De fortificar los temperamentos débiles.
b.o De sostener la existencia precaria de los viejos.
En todos estos casos que acabamos deesponer se lo­

man á la dósis de una á dos al principio también de co­
mer y cenar.

P r ec io .—Frasco de 100 píldoras 16 rs.—Id. de 50,9.

Deposito general.

Boticas ÜmvEKSAL y  E u r o pea , propias d e  Bo b r e ll , 
Hermanos.—Barcelona.

Ademas se hallan en las principales Boticas del rei­
no y colonias españolas.

Sección Cnnrta.

__E l Sol periódico de Barcelona del dio 13 délos
corrientes, nos dá sobre Fecundidad estraordinaria 
la siguiente curiosa noticia: «Según se nos informa 
existe en nuestra población un matrimonio cuyos
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conyugues se dieron la mano de esposos á últimos 
del año 1842 y cuentan hoy día nada menos que 24 
hijos vivos todos. Para que se comprenda como vi­
no al mundo tan fabulosa prole en tan corto tiempo 
debemos añadir que la madre acostumbra dar sus 
hijos á luz de dos en dos y de tres en tres, y que no 
se pasa un solo año sin hallarse en estado intere­
sante. Pocas mujeres como esta serian capaces de 
poblar en corto tiempo la quinta parte del mundo.

— Dentro de breves dias, luego que se reciba la 
aprobación de! gobierno, deberán empezar las obras 
del establecimiento de Baños de Caratraca. Creemos 
por lo tanto que esta mejora producirá un buen au­
mento en la concurencia.

Ignacio Durango, bibliotecario, 
Joaquín Alvira, secratorio.

P o r lo curiosas^ tomamos de la U n io n  las siguien­
tes noticias :

Oposiciones . — Decididamente están suspendidas 
las convocadas para plazas de profesores del hospi­
tal general. Con este motivo parece que algunos de 
los firmantes, disgustados por los augurios á que da 
pávulo el estado'de! negocio, no tratan de presen­
tarse; otros que habían venido de provincia y firma­
do, se retiran por la misma causa; lamentándose con 
mucha justicia, de que en el curso dado á este asun­
to, ó mejor dicho, paralización, Ies haya producido 
gastos indebidos. Sensible es que el señor goberna­
dor, tan exacto y celoso como es, no tomára opor­
tunamente todas las disposiciones necesarias, para 
que se cumpliese lo que indicaba la convocatoria, si 
es que llenaba las condiciones de la ley.

Hospital General— En este piadoso establecimien­
to, deben haberse descubierto cosas muy piadosas, 
puesto que el Presidente de la junta de beneficencia, 
ha separado al administrador, a! guarda ropa y á 
otros funcionarios mas, y decimos descubierto, por­
que no es presumible que semejantes remociones 
sean efecto del capricho. Ya se sabrá.

Curso escolar.— Al fin terminará el curso actual 
el dia 15 de mayo y no el 30. Esta gracia es la otor­
gada á los escolares por efecto del parto regio.

Colegio de farmacéuticos.— Según anuncia el Res­
taurador farmacéutico., el colejio que esta ilustrada 
clase ha reorganizado en Madrid, tiene ya un local 
escalente, y se ocupa en introducir en el reglamento 
reformas á proposito para dar mas ensanche á los 
asuntos científicos.

En Zaragoza, también se ha formado un In s titu ­
to farmacéutico que honrará, seguramente, á la cla­
se de farmacéuticos en general y particularmente á 
los de la ciudad S. H.

Por lo interesantes trascribimos del Boletín las 
siguientes:

— Va adelantando, según parece, en en sus tareas 
la comisión encargada de formular el proyecto de re­
forma definitiva del plan deestudios. Veremossiacier- 
ta á sacar una cosa subsistente aunque en ella se 
noten algunos lunares como en toda obra humana. 
Estamos convencidos de que en punto á planes de 
estudios nada es tan funesto como ese quitar y po ­
ner en que se ha ocupado el gobierno desde 1843.

— Si hemos de creer á la Gaceta médica se con­
tinúan en el consejo de Sanidad, las discusiones so­
bre arreglo de partidos- Largas y enredosas deberán 
ser para que salga una cosa, no digamos á gusto de 
todos porque eso es imposible, pero á gusto de los 
mas. El asunto es árduo no obstante la grande ilus­
tración que ha recibido de ciertos periódicos. Quien 
haya visto la facilidad de algunas gentes para regla­
mentar., habrá creído que es cosa tan sencilla hacer 
arreglo de partidos como buñuelos y panecillos de 
San Antón.

— También dice la Gaceta médica que está en 
el ministerio de la gobernación el proyecto de re­
forma de la Academia de Madrid, presentado per 
esta misma corporación. Bueno es que haya da­
do tal proyecto un pasito mas; pero convendría que 
no se parase mucho tiempo.

Para la junta directiva han sido elegidos; 
Sr. D. Camilo Sarañana, presidente.
« Fernando Sangüen, vice-presidente
« Manuel Marzo, depostiario.

— La plaza de medico titular de la villa de Casa- 
tejada (provincia de Caceres), se halla declarada va­
cante por dimisión y renuncia hecha por D. Pedro 
Navarro que la desempeña. La dotación de este fa­
cultativo es de seis mil reales, y de ciento veinte 
reales para casa habitación, satisfechos de los fondos 
públicos y de arbitrios destinados al efecto, los cua­
les se pagaran por trimestres vencidos; y cualquiera 
restante para su complemento, lo será en primeros de 
mayo y diciembre de cada año, épocas de las recau­
daciones por yerbas y bellota. Sera libre de aloja­
mientos, bagajes y otras cargas concejiles, Los aspi­
rantes á dicha plaza dirigirán sus solicitudes, fran­
cas de porte, al presidente de la corporación muni- 
ripal desde que sea puesto el anuncio hasta fin de 
mayo próximo para proveerse en 1.® de junio, 
acompañando á dichas solicitudes los documentos 
que califiquen sus méritos, conducta moral y política.

B A R C E L O N A ;  Imprenta de .Ijiislin Gaspar, Plaza de palacio.
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